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NIVEL: SECUNDARIO DE ADULTOS 
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TÍTULO DE LA PROPUESTA: LA EXISTENCIA DE DIOS 

CONTENIDOS: 

San Agustín de Hipona 

EL PROBLEMA DEL CONOCIMIENTO 

La fe da lugar a la religión y la razón a la filosofía, y, en tanto que la fe y la razón tienen su 

origen en Dios, no puede haber oposición entre ambas. La fe es una gracia de Dios y, junto 

con la Sagrada Escritura, forma la palabra divina, infalible e invariable; la fe no es algo 

irracional, guía la investigación y protege frente al error. Por su parte, la razón y la filosofía 

(la palabra humana), aunque limitadas y frágiles, son buenas porque pueden favorecer a la 

religión: permiten la comprensión intelectual, aunque imperfecta, de verdades religiosas, 

ayudan a refutar las herejías y a convencer a los que dudan. Fe y razón se complementan: 

“creo para entender y entiendo para creer”, dice San Agustín. 

Puesto que en el hombre encontramos una sustancia material y otra espiritual, habrá 

también dos tipos de conocimiento, el sensitivo y el intelectual. San Agustín no rechaza 

completamente el valor de los sentidos (conocimiento sensitivo) pues nos informan de las 

cosas sensibles, incluido nuestro propio cuerpo, y son necesarios para la vida práctica. La 

sensación es común a los animales y al hombre, pero nosotros disponemos además de la 

razón, con la que podemos alcanzar un conocimiento más elevado de la realidad 

(conocimiento inteligible). Mediante la razón inferior conocemos el mundo sensible, temporal 

y cambiante, y resolvemos las necesidades prácticas de la vida; y gracias a la razón superior 

podemos alcanzar las esencias, lo inmutable, necesario y eterno como los objetos matemáticos 
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(el mundo inteligible), e incluso a Dios, dando lugar a verdades eternas, inmutables y 

comunes a todos. 

San Agustín combatió el escepticismo y creyó posible la certeza de verdades como el 

principio de contradicción, o de la existencia de las propias sensaciones de las cosas; más aún, 

de un modo muy parecido a Descartes, mostró también la existencia de verdades indubitables 

a partir de los hechos de conciencia: podemos dudar de lo exterior, de las cosas, pero no de 

que vivimos y de que nos acordamos, entendemos y queremos, hechos de nuestra alma que 

encontramos cuando miramos en nuestro interior. En cuanto al conocimiento objetivo, 

referido al mundo inteligible, sus verdades no dependen del mundo sensible ni tampoco de la 

mente humana; nuestra mente tiene que aceptarlas y reconocer que poseen una validez 

absolutas, independiente del sujeto que las considera. La verdad es una y la misma para todas 

las personas, y es inmutable y eterna; pero dado que nuestra razón es limitada, temporal y 

finita, pensó San Agustín, es necesario el auxilio de algo que también sea eterno e inmutable: 

Dios. Las ideas ejemplares y las verdades eternas están en Dios. Para captar las verdades 

eternas, universales y necesarias nuestra inteligencia, nuestra alma, tiene que ser iluminada 

por Dios (teoría de la iluminación). 

EL PROBLEMA DE DIOS 

El argumento principal de San Agustín para probar la existencia de Dios parte de las 

“verdades eternas”: en el interior de nuestra alma encontramos verdades universales, 

inmutables y necesarias, como los primeros principios de la razón, a las que nos tenemos que 

someter y presentes en todos los hombres. Su fundamento no pueden ser las cosas físicas, 

realidades contingentes, cambiantes y mortales, pero tampoco nuestra alma, que también 

cambia; estas verdades nos trascienden, luego debe existir algún ser que posea sus 

características y sea su fundamento: Dios. Dado que es tan superior y distinto de las cosas 

finitas, no podemos conocerlo con total fidelidad, pero sí cabe una cierta comprensión de su 

ser. Defiende San Agustín, la Trinidad de Dios: Dios es Padre, Hijo (Verbo) y Espíritu 

(Amor), tres personas en una misma y sola naturaleza divina. Dios es el principio y fuente de 

todos los seres, la realidad plena, inmutable, infinita, única, simple, eterna y perfecta; es el 

Bien, la Verdad, la Belleza y el Ser. Las cosas temporales cambian, no posen completamente 

el ser, por lo que no se han creado a sí mismas, y necesitan de un ser radicalmente distinto 

para existir, Dios; estas entidades forman el mundo finito, en el que encontramos substancias 

espirituales y substancias materiales, y todas ellas, incluidos los ángeles, han sido creadas por 
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Dios libremente y desde la nada. Dios crea el mundo desde la eternidad y en ese acto crea 

también el espacio y el tiempo. Dios creó la materia informe y caótica en la que depositó 

todos los gérmenes de las cosas, o razones seminales, de los que a lo largo del tiempo irán 

formándose todos los seres. Utilizó unos modelos o arquetipos para crear las substancias 

finitas (doctrina del ejemplarismo), las ideas, que existen en Su mente o inteligencia, y que 

son como las esencias de todas las cosas, eternas, inmutables y fundamento de todo 

conocimiento perfecto. Dios gobierna y administra todas las cosas del mundo, y las dirige a 

los fines que les convienen para su perfección. 

EL PROBLEMA DEL HOMBRE 

De todas las sustancias finitas, las más perfectas son los ángeles; después viene el hombre, 

compuesto de alma y cuerpo. Su concepción del hombre se incluye en la tradición platónica al 

defender un claro dualismo antropológico: el hombre consta de dos substancias distintas, cada 

una de ellas completa e independiente, el alma y el cuerpo, siendo la primera superior en 

dignidad y ser al segundo. Pero, a diferencia de Platón, no entiende San Agustín que el alma 

esté unida al cuerpo como consecuencia de un castigo ni que el cuerpo sea su prisión. El alma 

humana, como la de los animales, anima al cuerpo, está unida a él por una inclinación natural 

y está presente en cada parte del cuerpo. El alma vivifica el cuerpo, y produce la vida 

vegetativa, la sensitiva y la intelectiva. El alma humana es una substancia espiritual, 

inmaterial, simple, lo que asegura su inmortalidad, de la que San Agustín ofrece varios 

argumentos; por su perfección, el destino más propio del alma es Dios. El alma humana no es 

una parte de Dios, pero sí su imagen, y con sus tres facultades principales, memoria, 

inteligencia y voluntad, también de la Trinidad. Dios se refleja de alguna manera en todos los 

seres, pero de forma especial su imagen está en nuestra alma, en lo más profundo de nuestro 

ser, por lo que el hombre puede elevarse al conocimiento y cercanía de Dios descubriendo y 

contemplando dicha huella divina. Para San Agustín está muy claro que el alma ha sido 

creada por Dios, pero no el tiempo y modo de dicha creación. Rechaza la tesis platónica de la 

preexistencia del alma, pero duda entre el traducianismo (transmisión del alma de padres a 

hijos a partir de Adán, y que mejor explica el dogma del pecado original) y el creacionismo 

(el alma creada en cada caso desde la nada). 

EL PROBLEMA DE LA MORAL 
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Para San Agustín el fin último de toda la conducta humana y Bien Supremo es la felicidad, 

que no se puede alcanzar con los bienes exteriores finitos, ni perfeccionando nuestra mente, y 

sí en la vida beatífica, en la presencia de nuestra alma ante Dios. Para satisfacer esta vocación 

sobrenatural se necesita del esfuerzo humano y de la gracia de Dios. La vida buena consistirá 

precisamente en buscar a Dios, y hacerlo con todas las capacidades de nuestro ser, el corazón, 

el alma y la mente. Naturalmente, dirá San Agustín, este amor a Dios se extenderá también al 

prójimo. El bien y el ser coinciden, y, dado que Dios es la plenitud del ser, es también la 

plenitud del bien o bien absoluto. En sentido estricto el mal no existe, es una ausencia de un 

determinado bien, una privación; incluso la destrucción y muerte de los seres finitos (mal 

natural) es en cierto modo un bien pues permite la aparición de nuevas cosas. Por su parte, el 

mal moral corresponde a los actos humanos, actos que dependen de nuestra razón y voluntad, 

y en esa medida de nuestra libertad. Mediante nuestra voluntad podemos acercarnos a Dios y 

alcanzar la bienaventuranza, pero también podemos elegir el mal. Además, hay en nosotros 

una tendencia o facilidad para el mal, consecuencia del pecado original: por este pecado el 

cuerpo, y los deseos sensibles e ignorancia que provoca en nuestra alma, nos impide atender 

al auténtico bien (Dios), y nos lleva a elegir bienes inferiores como los materiales o a nosotros 

mismos. 

Dios nos ha dado la facultad de captar las leyes eternas de la moralidad, que están impresas 

en el corazón de todo hombre. Dichas leyes no son arbitrarias pues son expresión de la 

eternidad de Dios; esta capacidad es necesaria para acercarnos a Dios, como también nuestro 

esfuerzo y elección libre del Bien, pero no es suficiente, principalmente por la fuerza del 

pecado original; necesitamos también del perfeccionamiento de nuestras facultades mediante 

la gracia de Dios, que disfrutamos mediante los sacramentos, y de la orientación de la Iglesia. 

La voluntad busca necesariamente la felicidad, pero es libre de elegir los medios para este 

propósito, pudiendo acercarse a Dios o elegir los bienes imperfectos del mundo sensible. 

Mediante la gracia, el albedrío o voluntad puede dirigirse hacia el Bien Supremo y es 

realmente libre. La posesión plena de Dios en la vida futura constituye, según San Agustín, la 

suprema felicidad y el destino final del hombre; en la vida presente, nuestra felicidad 

consistirá en la unión con Dios por medio de su conocimiento, de la virtud y de la práctica 

cristiana. 

Podemos dividir a los seres humanos, nos dice San Agustín, en dos grupos: los que aman a 

Dios, se someten a su Palabra y buscan la paz eterna, y los que quieren los bienes materiales y 

temporales y se prefieren a sí mismos antes que a Él. Aunque estos grupos están mezclados 
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desde el principio de la historia, en cierto modo pertenecen a dos pueblos o ciudades distintas: 

los primeros al territorio místico de la Ciudad de Dios (Jerusalén), y los segundos a la Ciudad 

temporal o terrena (Babilonia). San Agustín cree que desde el principio del mundo están 

enfrentadas, pero con el juicio final se separarán definitivamente. Esta división corresponde a 

la división entre el Estado pagano (“Ciudad de Babilonia”) y la Iglesia (“Ciudad de 

Jerusalén”), y expresa la primacía que debería tener ésta sobre el Estado. 

 

Para demostrar la existencia de Dios, San Agustín recurre a una serie de pruebas a las que 

él llama argumentos. 

Se trata de pruebas dadas desde la racionalidad. Su objetivo es dar fundamento racional a 

su fé. Según San Agustín: todo el mundo cree en Dios excepto algunos ignorantes, demuestra 

la existencia de Dios sólo a las almas creyentes, Dios es racionalmente comprensible a las 

personas con fé. Las condiciones para creer en Dios son : ser un alma creyente y admitir que 

la razón sola no puede alcanzar el conocimiento. 

¿Las ideas existen por sí mismas? Según él NO porque Dios es el creador de todo. Lo 

inferior no puede llegar a lo superior. Entre sus argumentos destacamos: 

  

1- Gnoseológico. (Epistemológico: estudia el conocimiento verdadero) Existe la verdad. La 

verdad necesita de un fundamento. Ese fundamento es Dios. 

  

2-Cosmológico. La felicidad, ¿Qué es ser feliz? ¿Sois felices? La auténtica felicidad es la 

vida eterna. El universo no proporciona al ser humano la felicidad que él desea, lo hace DIOS. 

  

3-Ideas ejemplares. Esquema lógico. Lo imperfecto no puede generar lo perfecto. Lo finito 

no puede generar lo infinito. ¿Soy yo perfecto? ¿Tengo la idea de perfección? 

-Existe por sí mismo. 

-Alguien que es perfecto lo ha creado. 

-Dios es perfecto. 

La presencia de ideas ejemplares en mi mente es una prueba de la existencia de DIOS. 

  

Distingue entonces entre los seres variables y el ser absoluto. 
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Guía de Actividades 

1. Repasa lo visto anteriormente en las pruebas de Santo Tomás de Aquino 

2. ¿Cómo puedes probar que Dios existe de manera racional? No debes recurrir a 

argumentos religiosos o de creencias como la Biblia. Debes argumentar y dar razones 

de ello.  
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